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			Sinopsis

		

		
			Entregarse a sus deseos podría destruirlos, pero negar su pasión es imposible...

			Hannah Bright ha conseguido encontrar un lugar para esconderse de su pasado, en la tranquila localidad de Hampton, aunque la paz que necesita se ve interrumpida cuando conoce a Ryan Willis. Tan increíblemente guapo como sexy, Ryan es exactamente el tipo de hombre que Hannah necesita evitar...

			Mientras reconsidera su carrera en la seguridad privada, Ryan permanece en casa tratando de replantear su futuro. Conocer a Hannah definitivamente no es parte de ese plan, pero su atracción es innegable y Ryan no puede resistirse a ella. Pero Hannah tiene un secreto peligroso, y Ryan no se detendrá hasta que descubra lo que está escondiendo. Nada lo prepara para lo que descubre.

			¿Podrá Ryan mantener a Hannah a salvo? ¿O su pasado destruirá cualquier oportunidad que pudieran tener de un futuro juntos?

		

	
		
			Una pasión arriesgada

			

			Jodi Ellen Malpas

			 

			 Traducción de Lara Agnelli
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			Para mis lectores.
Sin vosotros no soy más que una mujer
con una imaginación alocada e hiperactiva.
Gracias por estar en mi mundo.

			Besos, JEM

		

	
		
			1

			
Ryan

			Algo va mal. Hace ya diez años que abandoné el MI5, pero mi sexto sentido sigue tan en forma como siempre. Es como una especie de detector de peligro y, ahora mismo, estoy detectando peligro. Siento un cosquilleo en la piel y la adrenalina empieza a circular por mis venas.

			Echo un vistazo alrededor de la casa de nuestra clienta pero no veo nada fuera de lo normal. No ha sucedido nada fuera de lo normal desde que la agencia de seguridad para la que trabajo aceptó el caso hace dos semanas. Nuestra clienta, una modelo canadiense con un acosador muy entregado, está a punto de salir en dirección al aeropuerto con su hija de seis años. Encontrarnos con una amenaza justo ahora sería casi una broma.

			Mi compañero Jake también está tenso. Con los hombros contraídos, examina la calle al otro lado de la valla de hierro que separa la casa del resto de Londres. Él guarda silencio; yo, también.

			—Eh, Jake —lo llamo al ver que se aparta de la verja y, a grandes zancadas, se dirige hacia la puerta, donde estoy yo, caminando lentamente de espaldas.

			—Hay un Audi negro en la acera de enfrente —me dice, consultando el móvil—. Cristales tintados. Lleva ahí más de una hora y el conductor no ha bajado.

			Joder. Lo sabía.

			—¿Has pedido información a Lucinda? —Me acerco a la verja para echar un vistazo y veo el RS 7 aparcado a unos metros, con la ventanilla del pasajero un poco bajada.

			—La matrícula es falsa. —Jack confirma mis temores.

			Miro a un lado y al otro, fingiendo indiferencia.

			—Y yo que pensaba que iba a ser un trabajo fácil. —Me aparto de la verja sintiendo la presión de la Heckler en la parte baja de la espalda. Mierda, llevo años sin desenfundarla. Sí, han sido diez años de trabajo aburrido, pero aburrido es sinónimo de seguro; aburrido significa que puedo volver a mi casa de Hampton.

			Jake mira por encima del hombro cuando la puerta se abre y nuestra clienta sale con su hija.

			—Señora Warren, va a tener que quedarse dentro de casa unos minutos más —le pide mi colega, muy serio.

			Ella parpadea sorprendida.

			—Pero es que el avión sale dentro de dos horas —protesta, y su voz adquiere un matiz de miedo mientras inspecciona la calle—. ¿Hay algún problema?

			—De momento métanse en casa, por favor —pide Jake en voz baja. Le da la mano a la pequeña y la conduce de vuelta junto a su madre.

			La señora Warren me mira a mí y mira a Jake, buscando una respuesta. Abre la boca, pero cambia de idea. Se agacha frente a su hija y le dice:

			—Cariño, creo que me he dejado a Paddington en el sofá. ¿Por qué no vas a buscarlo?

			—Vale. —Cuando la niña sale corriendo hacia el salón, la señora Warren se vuelve hacia nosotros—. Por favor, díganme qué pasa.

			—Hay un vehículo no identificado al otro lado de la calle y tenemos que comprobar un par de cosas —le explico.

			Ella contiene el aliento y abre mucho los ojos.

			—Dios mío, es él.

			Miro a Jake, preguntándome si él siente lo mismo que yo.

			—¿Se refiere a su acosador? —pregunta mi colega, lo que me confirma que él también sospecha algo.

			Ella pestañea rápidamente y se aparta el pelo de la cara con las manos temblorosas.

			—Sí —responde, desviando la mirada.

			No logro callarme las sospechas y le pregunto:

			—Señora Warren, ¿hay algo más que debamos saber?

			—No tengo ningún acosador —responde en un susurro, y cuando logra volver a mirarnos a los ojos añade—: Es un exnovio que es un impresentable y que haría cualquier cosa por hacerme daño.

			—¿Por qué? —pregunto sorprendido.

			—Porque lo dejé.

			—¿Cuál es su nombre? —le pregunta Jake, con el móvil en la mano.

			Ella inspira hondo, preparándose para la confesión. Esto cada vez pinta peor.

			—Corey Felton.

			—¡¿Qué?! —exclamo, deseando haber oído mal. Jake maldice entre dientes y teclea con rabia—. ¿El traficante de drogas?

			Ella asiente en silencio y se disculpa con la mirada. ¡Joder! A Corey Felton lo buscan en diez países por distintos delitos. Es escurridizo, intocable y, por el miedo que veo en los ojos de la señora Warren, tan desagradable como se rumorea.

			—La policía se negó a ayudarme si no les proporcionaba información a cambio —se excusa—, pero yo sólo quiero volver a Canadá. Sé que hará lo que sea para detenerme —añade nerviosa, mirando hacia la verja.

			—Las llevaremos hasta el aeropuerto sanas y salvas, no se preocupe —le aseguro con mi mejor sonrisa. Ella asiente, entra en la casa y cierra la puerta.

			—¿Qué hay de nuevo? —le pregunto a Jack, que sigue mirando el móvil.

			—Vienen refuerzos de camino. Si es él, los necesitaremos.

			¿Si es él?

			—Por supuesto que es él. —La sangre me hierve de tanta adrenalina—. ¿Estás listo para el baile? —le pregunto mientras nos acercamos de nuevo a la verja.

			—Si no vuelvo a casa con Cami y Charlotte, Cami vendrá a por ti y te lo hará pagar. Lo sabes, ¿no?

			—Lo sé —respondo en voz baja, con los ojos clavados en el Audi negro. Jake y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, aunque sólo llevamos dos años formando equipo. Fue una condición que le puso su esposa: si quería seguir dedicándose a la seguridad privada, tenía que ir siempre acompañado, y yo era el candidato perfecto.

			Salgo a la calle justo cuando la furgoneta con los refuerzos entra derrapando.

			—Muy discretos —refunfuño.

			—Lleva años escondido —dice Jake a mi lado—. Lo buscan cuerpos policiales de medio mundo.

			Echo a andar en dirección al RS 7 mientras me llevo la mano a la Heckler, pero justo en ese momento el coche se pone en marcha. Un cosquilleo de alerta me recorre las venas; hacía tiempo que no lo notaba con tanta fuerza: Felton va a escapar.

			«Deja que se ocupen los refuerzos de él —me digo—. No hace falta que te pongas en plan Jason Bourne en pleno Londres.» Pero las piernas no me obedecen y me encuentro cruzando la calle a toda velocidad hacia el Audi negro. Oigo frenazos y gente tocando el claxon mientras el coche trata de incorporarse al tráfico, pero no llega muy lejos porque el morro se le queda atascado entre un autobús y un BMW. El autobús da marcha atrás para dejarle espacio. Se nos va a escapar.

			«¡No, joder, no!»

			Empiezo a correr a más velocidad, a pesar de que el maldito traje que me hacen llevar no me lo pone fácil. Al bajar a la calzada, veo que un taxi negro viene directo hacia mí. El taxista se echa hacia atrás en el asiento, como preparándose para el impacto.

			—Mierda, mierda, mierda.

			—Ryan, ¡¿qué coño estás haciendo?! —brama Jake a mi espalda. Con la vista al frente, me encaro al taxista, que se acerca más y más, haciendo un ruido ensordecedor con las ruedas que derrapan al frenar—. ¡Ryan!

			En el último segundo, el taxista da un volantazo y se oye un gran golpe cuando choca contra el Audi justo en el momento en que éste iba a incorporarse al nuevo carril, y lo deja bloqueado una vez más entre el BMW y el autobús. Sin pensar, abro la puerta trasera del taxi y entro para salir por el otro lado, sin hacer caso del sorprendido hombre de negocios que sigue con el móvil pegado a la oreja.

			El Audi intenta retroceder, chocando con el coche aparcado que tiene detrás, pero se detiene en seco cuando la furgoneta que trae los refuerzos para a nuestro lado.

			—¿Vas a alguna parte? —pregunto, abriendo la puerta. Agarro al conductor, lo saco del coche y le planto la pistola bajo la barbilla.

			—¡Joder! —oigo que exclama Jake a mi espalda. Él también se ha dado cuenta de que el hombre que tengo inmovilizado contra el Audi no es Corey Felton.

			—¡Es una maniobra de distracción! —grito al darme cuenta. Suelto al tipo y paso por encima del coche. Salto al otro lado y echo a correr hacia la casa, decidido.

			«¡Qué cabrón!»

			Segundos más tarde vuelvo a estar en la casa. Abro la puerta de una patada con los brazos estirados frente a mí y la pistola bien sujeta.

			La señora Warren entra en el vestíbulo atemorizada.

			—¿Qué pasa? —pregunta al verme.

			Aunque está asustada, sigue de una pieza, lo que me lleva a preguntarle inmediatamente:

			—¿Dónde está su hija?

			—¡Ay, Dios! —Se lleva la mano a la boca y abre mucho los ojos—. Se la llevará, la usará para que no pueda escapar.

			Aprieto los dientes. Cuando Jake aparece, le digo que saque a la señora Warren de allí. Oigo una puerta que se cierra en la parte de atrás de la casa y me dirijo a la carrera hacia ese sonido. Medio segundo después de entrar en la cocina noto que algo se me clava en la sien. Me quedo inmóvil.

			—Suelta la pistola —dice el intruso calmado, y yo inmediatamente bajo el brazo del arma al ver que tiene a la niña sujeta como un escudo ante él. Mi cerebro trabaja a toda velocidad, tomando nota de su posición, la posición de la niña, su agarre, el miedo de la pequeña.

			Es ahora o nunca. «¡Suelta el arma, Ryan!» Pero sé que si la suelto, la partida habrá acabado y se llevará a la niña. Siento un cosquilleo en los músculos. El corazón me late cada vez con más fuerza. «Ahora o nunca.»

			Echo el brazo hacia arriba y hacia atrás en un rápido movimiento, apartando la pistola un instante antes de agarrarlo por el brazo. Libero a la niña y empotro al tipo contra la pared, golpeándole la mano con fuerza contra el yeso para que suelte la pistola. ¡Joder! Nada me gustaría más que abrirle un nuevo orificio en el cuerpo, pero la niña sigue aquí. Así que me conformo con barrerle los pies, hacerlo caer de cara al suelo e inmovilizarle los brazos a la espalda. Mientras él lloriquea como un bebé, miro a la niña y le dirijo mi mejor sonrisa.

			—Los malos siempre pierden —susurro, y ella me devuelve la sonrisa, lo que me causa un gran alivio. Miro hacia la puerta, deseando que los refuerzos lleguen pronto—. ¿Te ha hecho daño, preciosa?

			Ella niega con la cabeza y me enseña su oso de peluche.

			—Pero ha pisado a Paddington.

			—¿Ah, sí? —Finjo estremecerme de indignación justo cuando Jake entra en la cocina, listo para atacar.

			—Hola —lo saludo, sonriendo desde el suelo—. ¿Te sobran unas esposas?

			Él se relaja y llama al equipo de refuerzo. Pronto se nos une media docena de agentes con chalecos blindados, todos armados.

			—¿Por qué habéis tardado tanto? —les pregunto en tono seco mientras ellos se ocupan de mi presa. Tras levantarme, me sacudo el polvo y vuelvo a guardarme la pistola en la cintura, cerca de los riñones—. Ven aquí. —Cojo a la niña en brazos—. Voy a llevaros con mamá, a ti y a Paddington. —Mientras desando el camino, oigo a la señora Warren antes de verla, ya que está llorando desconsolada.

			—¡Gracias a Dios! —exclama, arrebatándome a la niña y abrazándola con fuerza.

			—Está bien.

			La madre me mira con los ojos empañados y me dirige una sonrisa agradecida.

			—Gracias.

			—Forma parte del trabajo —miento, y voy hacia la puerta para tomar el aire. Al salir, oigo los gritos furibundos de Corey Felton y me apoyo en el marco porque el corazón sigue latiéndome desbocado en el pecho.

			—¡¿En qué demonios estabas pensando?! —me grita Jake, acercándose a grandes zancadas. En ese momento, la adrenalina se retira de mis venas y me palpo, pestañeando, para comprobar que todo esté en su sitio—. Deberías haber dejado que los refuerzos se ocuparan de él, joder, Ryan, ¡me cago en todo!

			—Sí, sí —replico, por decir algo. No necesito que Jake me lea la cartilla, ya me ocupo yo de hacerlo: «¡Joder! ¿Cómo se me ocurre hacer algo así?».

			Jake debe de haber notado que estoy temblando porque me pasa un brazo por los hombros, suspira y me acompaña hasta la verja.

			—Tú siempre igual, yendo por libre.

			Tiene toda la razón. No puedo evitarlo.

			—Algunas cosas nunca cambian, supongo —admito.

			—No, continúas siendo un idiota. Podría haberte matado.

			—Pero sigo vivito y coleando, ¿no?

			—Sí, pero prepárate para la bronca que te va a caer.

			Teniendo en cuenta que es Jake Sharp quien me lo está diciendo, tengo que aguantarme la risa. Además, nos faltaba información importante. ¿Yo qué culpa tengo?

			—Sobreviviré. La bronca no me preocupa, lo que me toca los cojones es haber sido tan idiota. Dichoso instinto. Necesito una copa.

			—Tú mejor que nadie deberías saber que cuando hay algo importante en tu vida, tienes que actuar con prudencia —me recuerda Jake.

			—Vale, ya puedes dejar de pegarme el sermón.

			Me suelta cuando llegamos a la verja.

			—Es que no te pones en peligro sólo a ti —añade en un susurro malhumorado.

			Culpabilidad. Por si mi sentimiento de culpa no fuera ya bastante, Jake me echa encima otra palada que me sienta como un puñetazo en el estómago. La esposa de Jake está embarazadísima y cada vez que Jake va a trabajar lo pasa muy mal.

			—¿Cómo está Cami?

			—A punto de estallar —responde hinchando las mejillas para hacerme reír—. Ya sólo faltan tres semanas.

			—¿Con ganas?

			Él guarda silencio y sé por qué. Durante mucho tiempo fue un lobo solitario, atormentado por sus demonios. Lo ha pasado muy mal. Hemos estado tanto tiempo juntos durante los dos últimos años que hemos acabado compartiendo confidencias. Sobre todo ha hablado él y yo le he escuchado. Se merece ser feliz.

			—Sí —responde al fin, y me mira a los ojos—. Quiero hacerlo bien esta vez.

			Y yo haciéndonos correr un riesgo innecesario. Joder, qué mal. Le doy una palmada en el hombro, muy masculina, como hago siempre que la charla se pone demasiado profunda.

			—¿Te hace una cerveza más tarde? —le pregunto, señalando el pub que hay un poco más lejos.

			—Me apunto.

			Nos detenemos cuando oímos el coche de Lucinda derrapando en la esquina.

			Buf, hasta su coche suena cabreado. Miro a Jake, que me devuelve la mirada.

			—¿Qué tal esa cerveza ahora mismo? —digo, alejándome de nuestra temperamental domadora, que está a punto de darme una temperamental patada en el culo.

			Jake me imita y retrocede conmigo. Ninguno de los dos quiere estar en primera línea de fuego cuando Lucinda está furiosa, y tengo todas las papeletas para que me toque a mí, por eso huyo despavorido.

			 

			 

			Entramos en el tranquilo local, donde hay cuatro gatos dispersos.

			—Dos Budweiser, gracias. —Dejo un billete sobre la barra y separo un par de taburetes. Permanecemos en silencio, pensativos, mientras el camarero nos trae las cervezas. Luego brindamos con los botellines, bebemos con ganas y soltamos el aire al acabar, suspirando a la vez. Ni siquiera he tenido tiempo de dejar el botellín en la barra cuando Lucinda entra en el bar y lo barre con la mirada hasta localizarnos. Cuando nos encuentra, me encojo sin poder evitarlo.

			—Debería haberlo imaginado —dice, al pasar por nuestro lado. Sin detenerse, continúa caminando hacia la parte trasera del pub—. Seguidme.

			Miro a Jake, que pone los ojos en blanco.

			—Si no fuera porque le tengo cariño, la mandaría a tomar por culo al menos diez veces al día. —Se deja caer del taburete con fluidez y elegancia y voy tras él, mientras se me escapa una risita.

			Nos sentamos frente a ella a una mesa con bancos corridos y esperamos, como buenos chicos, a que nos arranque las pelotas. Al fin y al cabo, nos lo merecemos, al menos, yo. Jake no tiene la culpa de que se me haya ido la pinza momentáneamente.

			Dos minutos más tarde, nuestra domadora sigue con la vista clavada en el móvil y Jake y yo aún conservamos las pelotas. Miro a Jake, que me devuelve la mirada, y me encojo de hombros.

			—¿Una copa? —le propongo a Lucinda, que me mira mal, muy mal.

			Adiós, pelotas.

			—No me pongas a prueba, Ryan —salta al fin—. Ya me has provocado un jodido dolor de cabeza hoy, no necesito otro.

			Me echo hacia atrás para poner distancia entre los dos y oigo reír a Jake.

			—Sólo te he preguntado si querías tomar algo. Además, tenía que actuar rápido. ¿Quién sabe dónde estaría ahora la niña si no hubiera actuado?

			—¿Y tenías que montar una escena de acción y enseñarle la pistola a medio Londres?

			—Venga, va. Seguro que los jefazos no se pondrán tontos cuando sepan que uno de tus hombres ha capturado a un tipo al que llevaban años buscando —le digo, tratando de congraciarme con ella con mi mejor sonrisa.

			Ella sólo aparta su mirada lanzallamas de mí para atraer la atención del camarero.

			—Con leche —le pide y guarda silencio.

			Ni Jake ni yo tenemos ganas de romperlo de nuevo, así que me dedico a hacer girar la botella lentamente sobre la mesa.

			Lucinda empuja un portafolio sobre la mesa. Me lo quedo mirando sin abrirlo.

			—¿Qué es eso? —pregunto.

			—Tu próximo caso.

			—Me tomo unas semanas libres —le recuerdo—. Me voy a casa.

			—¿A casa? —repite ella, en tono burlón—. Pero si ahí no hay nada; es un muermazo. Doscientos habitantes, un par de tiendas, un pub y un colegio. ¿Qué demonios vas a hacer ahí?

			—Eso no es asunto tuyo —replico con dureza y noto que Jake me mira. Él sabe lo que haré, es el único que lo sabe; es lo que tiene pasar mucho tiempo con una persona, que acabas contándole tus mierdas—. Me voy a casa y punto, joder —añado con firmeza, y Lucinda se echa hacia atrás en el banco mientras le dejan el café sobre la mesa.

			No le da las gracias al camarero; vierte una buena cantidad de leche de la jarra, coge la taza y la vacía de un trago, sin apartar su mirada letal de mí. Me la suda, por mí puede irse al infierno. Voy a volver a Hampton se ponga como se ponga; que busque a otro para el caso. Mientras pienso eso, se vuelve hacia Jake.

			Él niega con la cabeza.

			—Olvídalo. El bebé nacerá dentro de unas semanas.

			—Sólo son dos semanas.

			—Que no. —Da otro trago—. Le dije a Cami que éste sería el último caso antes del parto.

			—¿Y si yo te digo que te patearé el culo si no lo haces?

			—Ya lo hiciste hace años, pero ahora le tengo más miedo a Cami que a ti, así que... ¡que te den, Luce! —Jake alza la cerveza en un brindis sarcástico, al que ella reacciona con un gruñido.

			Sonrío. Lucinda adora a Cami. La esposa de Jake es la única mujer en el mundo que nuestra domadora puede soportar. Y no sólo la soporta, es que le gusta.

			—Vas a tener que buscarte a otro —murmuro, haciendo chocar la cerveza con la de Jake—. Nosotros nos largamos. —La miro mientras ella inspira hondo y entorna mucho los ojos, lo que le da un aspecto de villana oriental. Se me borra la sonrisa del rostro cuando me entrega otro portafolio—. ¿Qué es esto?

			—Has dicho que estarías fuera unas semanas. Ésta es tu misión para cuando vuelvas. Un trabajo aburrido, rutinario, sin riesgo, para un solo hombre.

			—También dijiste que este caso era de bajo riesgo —le hago notar, con la vista clavada en el informe, mientras revivo mentalmente la última hora. Hago una mueca cuando el corazón se me acelera. La mueca se acentúa en cuanto visualizo la cara de Alexandra—. Paso —declaro, con la mirada fija en ella. Tal como me imaginaba, la he sorprendido—. Me tomo una excedencia.

			—¿Cómo? —exclama Lucinda.

			Jake también me está mirando asombrado.

			—No quiero seguir en esto. —Da igual lo cuidadoso que trate de ser; el peligro siempre demuestra ser más hábil que yo y sabe dónde encontrarme. Y tal como acabo de evidenciar una vez más, mi instinto me empuja a bailar con él. Es más fuerte que yo. Soy del todo consciente de que las cosas podrían haber acabado de manera muy distinta hace un rato.

			Con las ventanas de la nariz muy abiertas, Lucinda guarda el informe.

			—Te llamaré cuando se te haya pasado la tontería. —Se levanta y sale del pub caminando con decisión. Noto los ojos de Jake clavados en mí.

			—¿Qué? —le pregunto, sin devolverle la mirada.

			—¿Lo has dicho en serio?

			—Totalmente. —Doy otro trago.

			—¿Y a qué te dedicarás?

			—Trabajaré en la casa. Y tal vez construya otras. —Me encojo de hombros. Se me da bien trabajar con las manos. La casa que tengo en el bosque la construí yo solo, de arriba abajo. Siempre he tenido ganas de comprar terrenos y edificar unas cuantas casas, tener mi propio catálogo. Creo que ha llegado el momento. Llevo veinte años metido en el tema de la seguridad, tengo ganas de cambiar.

			—Pues suena bien —dice Jake. En ese instante le suena el teléfono y responde—: Hola. —Su tono de voz lo delata, haciéndome sonreír. En el trabajo es un cabrón sin escrúpulos, un tipo malhumorado y cerrado en sí mismo, pero se derrite cuando está con su esposa y su hija—. No puede ser. —Se levanta de un salto—. Joder, Cami. Estoy en la otra punta de Londres. Me estoy tomando una birra y... ¡y es demasiado pronto, joder! Se suponía que íbamos a irnos al campo.

			—Lo siento. —La voz de Cami me llega a través del teléfono, entre jadeos—. Le diré al bebé que se espere hasta que su papi se acabe la birra, ¿vale? —Unos cuantos jadeos más acelerados—. La comadrona llegará en cinco minutos.

			—¡Joder! —exclama, echando a correr.

			—¡Jake! —grito, siguiéndolo y olvidándome de las cervezas que no nos hemos podido terminar—. ¡Jake, espera!

			—¡Cami está de parto! —grita por encima del hombro, mientras cruza la calle a la carrera—. Tengo que ir a casa.

			—Ya te llevo yo. Te matarás si conduces en ese estado.

			Él me dirige una mirada indignada.

			—Estoy perfectamente.

			—Tu frente te delata. —La señalo con el dedo, y él se seca el sudor que la cubre—. Sube. Además, conduzco mejor que tú, y lo sabes.

			—¡Y una mierda!

			Subo al todoterreno riendo.

			—¿Está con alguien? —Me incorporo rápidamente al tráfico y empiezo a sortear vehículos.

			—Con una amiga, Heather. —Segundos más tarde vuelve a estar hablando por teléfono—. Voy de camino. ¿Cómo está? —Jake permanece en silencio y yo divido la atención entre la calzada y mi colega. Nunca está relajado del todo, pero pocas veces lo he visto tan tenso—. Tardaré una media hora, dependiendo del tráfico. ¿Puede esperar tanto?

			Doy un brusco volantazo a la derecha y me salto un semáforo en rojo.

			—Más bien serán veinte minutos —rectifica Jake—. Dile que se ponga.

			Doy otro volantazo y Jake me señala otro semáforo que acaba de ponerse en ámbar. Pillo su indirecta y sorteo unas cuantas motos, acelerando a fondo.

			—Hola, ángel —susurra con tanta dulzura que me derrito un poco al oírlo—. Ryan está conduciendo con prudencia —le asegura—. Vale, se lo digo —añade, mirándome—. Tú respira tal como ensayamos, ¿vale? Tú puedes. ¿Dónde está Charlotte? —Su sonrisa se amplía al oír la respuesta de Cami—. Parece que estás en buenas manos. —Pega un brinco en el asiento cuando un grito desgarrador sale del teléfono. Me vuelvo hacia él, con los ojos muy abiertos—. Vista al frente —me recuerda, mientras activa el manos libres. Cuando el grito de Cami afloja, la oigo jadear.

			—Uf, ésa ha sido fuerte —dice.

			—¡Papi! —Se oye la voz de la pequeña Charlotte. En contra de lo que uno podría pensar, no suena preocupada, sino entusiasmada.

			—Hola, princesa. —El tono de Jake es todavía más suave que antes y veo que prácticamente se convierte en un charco sobre el asiento—. ¿Estás cuidando de Cami?

			—¡Claro! Está sudando mucho. Y se ha puesto muy roja.

			—Todo irá bien. Llegaré lo antes posible, ¿vale?

			—Date prisa, papi.

			—Me estoy dando prisa, princesa. —Jake se estampa contra la puerta del copiloto cuando tomo una curva muy cerrada y suelta un taco al golpearse la cabeza contra el cristal—. Te aseguro que me estoy dando prisa. ¡Hasta ahora!

			Tras acabar la llamada, Jake se frota la frente con una mano al tiempo que se agarra al salpicadero con la otra.

			—Pisa a fondo, Ryan —murmura con ironía mientras adelanto a un Ferrari, cuyo conductor nos hace una peineta. Respondo haciendo sonar el claxon y me concentro en llevar a mi colega junto a su esposa antes de que llegue el bebé.

			Cuando detengo el coche ante la puerta de su casa, al oeste de Londres, Jake lleva unos cuantos chichones más en la cabeza, pero estoy seguro de que llega a tiempo para presenciar el parto. Se despide dándome una palmada en el hombro, como siempre, y me dice:

			—Gracias, tío.

			—¡Llámame! —grito, mientras la puerta se cierra y él echa a correr hacia la casa—. Y buena suerte, colega —añado en un murmullo, viendo cómo cruza el umbral.

			Permanezco unos instantes en el sitio, planteándome varios aspectos de mi vida, aunque en realidad no tengo que pensar mucho, sólo una cosa importa.

			Sonriendo, arranco, listo para hacer la maleta y largarme del apartamento de mierda donde llevo demasiado tiempo. Ha llegado el momento de volver a casa.

		

	
		
			2

			
Hannah

			Haces de luz ambarina danzan ante mis ojos mientras avanzo por la pista de tierra y el viento sacude las ramas de los árboles. Alzo la cara, entornando los ojos, y dejo que el sonido de la brisa me hipnotice. La oscilación de las copas de los árboles, el crujido de la madera, el brillo de la luz anaranjada que atraviesa las hojas, bañando el camino en tonos de albaricoque..., todo es perfecto. Estoy en casa, al menos de momento.

			Me acerco a la cima de la colina, empujando la bicicleta hasta que queda encarada hacia abajo. Levanto las piernas a los lados, echo la cabeza hacia atrás y desciendo la colina a toda velocidad, dejándome llevar por la gravedad. Mis gritos de alegría resuenan por el bosque. La sensación de notar el viento en la cara es gloriosa, es como un baño purificador.

			Estoy llegando abajo más deprisa de lo que me hubiera gustado, levantando a mi paso nubes de polvo. La cesta que llevo en la parte delantera de la bici da un salto cuando paso de la pista de tierra a la carretera pavimentada y algunas de las frambuesas que acabo de recoger salen despedidas.

			—¡Mierda! —exclamo cuando una me da en la frente y noto que la pañoleta que me he atado a la cabeza se afloja. Me la guardo en el bolsillo antes de que el viento se la lleve.

			—¡Buenas tardes, Hannah! —me grita la señora Hatt al pasar por su lado, camino del puentecillo que franquea el río que baja hacia el pueblo. Unos cuantos gatos se arremolinan alrededor de sus tobillos mientras recorre el camino que lleva a su casa, cargada con bolsas de la compra.

			—¡Buenas tardes! —le devuelvo el saludo. Aunque un bache me hace soltar el manillar, lo sujeto de nuevo con fuerza. Pierdo un poco de velocidad al subir el viejo puente de piedra, pero la recupero en la bajada. Cuando paso frente a la iglesia, veo al reverendo Fitzroy en el pequeño cementerio que rodea el antiguo edificio; está quitando el polvo de las lápidas con una escoba—. ¡Buenas tardes, padre! —lo saludo.

			Él se vuelve hacia mí y me sigue con la mirada.

			—Buenas tardes, señorita Bright. —Levanta la escoba antes de retomar su tarea.

			Me veo obligada a frenar cuando me encuentro a un grupo de escolares que esperan para cruzar la carretera. Me detengo y sonrío mientras su profesora los hace pasar.

			—¡Buenas tardes! —me desea, atrapando a un niño que se aparta de la fila y volviéndolo a meter en el grupo.

			—¡Hola! —la saludo, y me echo a reír cuando el pequeño trata de escapar de nuevo. Lleva a diez niños, lo que supone el veinte por ciento del total de alumnos de la escuela. Esto es lo que más me gusta del pueblo, que es pequeño, acogedor y seguro.

			Cuando los niños han acabado de cruzar, vuelvo a ponerme en marcha, pedaleando tranquilamente en dirección al gran estanque que marca el inicio de la calle Mayor. El pub es el primer edificio que se encuentra a mano izquierda, seguido de una hilera de casitas iguales, y luego viene la gasolinera. A mano derecha hay unas cuantas tiendas. La primera es el colmado donde se puede encontrar de todo, desde leche hasta un destornillador, y la última es la oficina de Correos. En medio de ambos están la cafetería de la señora Heaven y mi tienda, mi pequeña y preciosa tienda de arte y manualidades.

			Me detengo frente a la puerta, levanto la pierna y apoyo la bici en una farola cercana para admirar el cartel nuevo que colocaron hace poco.

			—No hay mucha demanda de objetos artísticos por aquí, cielo —comenta alguien a mi espalda. Al volverme hacia la voz, con una sonrisa en la cara, me encuentro a un anciano con el pelo gris alborotado y la barba a juego. Lleva la camisa, de cuadros verdes, por fuera de los pantalones de pana. Tiene las manos apoyadas en el manillar de un carrito y la vista clavada en el cartel.

			—Lo siento, creo que no nos han presentado —replico, acercándome a él.

			—Me llamo Cyrus. —Se quita el palillo de la boca y lo usa para señalar mi tienda—. Espero que no pienses hacerte millonaria.

			—No, no aspiro a hacerme millonaria —le aseguro—, sólo quiero ganarme la vida. Tengo para ir tirando durante un año o dos, pero necesito empezar a ganar dinero.

			Cyrus me examina varias veces de arriba abajo.

			—Pareces una persona creativa.

			Me echo a reír mientras me llevo las manos al moño descuidado.

			—¿Y qué aspecto tenemos las personas creativas?

			—Desastrado. —Vuelve a sujetar el palillo entre los dientes, saca un escobón del carrito y se pone a barrer la acera.

			Frunzo el ceño y bajo la mirada hacia el pantalón de mi peto, donde veo algunas manchas de pintura. Tiro de la camiseta blanca y veo que también está manchada.

			—Tienes pintura hasta en las clanchetas —comenta Cyrus riendo. Guarda el escobón en el carrito y agarra el manillar.

			—Querrá decir chancletas.

			—Quiero decir lo que he dicho. —Se aleja empujando el carrito, que chirría calle arriba. Me saco el pañuelo rojo del bolsillo del peto y me lo ato en lo alto de la cabeza, rematándolo con un lazo.

			—Hola, señora Heaven —saludo a la dueña de la cafetería al verla salir.

			—Hola, Hannah. —Me sigue al interior de la tienda—. Te he traído un muffin.

			—Voy a ponerme como una vaca por su culpa —protesto cuando me lo da, pero al morderlo se me escapa un gemido. Los muffins de arándanos de la señora Heaven hacen honor a su nombre, que significa paraíso en inglés.

			Ella se ríe al oírme y se limpia las manos en el delantal.

			—No te vendrá mal cubrirte los huesos con un poco de chicha.

			—Pero ¿qué dice? —protesto con la boca llena. He engordado un montón. Hace ya tiempo que no voy con cuidado y que nadie me dice lo que puedo comer y lo que no.

			—Unos kilitos no te vendrán mal, hazme caso. —Me guiña el ojo y me dirige una sonrisa traviesa—. ¿Qué tal? ¿Ya instalada?

			Me acerco a la última de las cajas de suministros y busco una esquina de la cinta aislante para arrancarla.

			—Casi, me falta acabar de colocar algunas cosas y ya podré inaugurar oficialmente el local. —Saco unos pinceles y los meto en botes, ordenados por tipo y tamaño.

			—Me alegro mucho por ti —me dice alegremente—. Se lo contaré a todas mis amigas. Tienes mucho talento —añade, recorriendo una de las paredes, donde están colgados varios de los paisajes que he pintado—. ¿Has pintado desde niña?

			Me bajo del taburete.

			—Sí —le digo, porque es la respuesta más fácil.

			Ella hace un sonido de aprobación y mueve la cabeza a un lado y luego al otro.

			—Me gusta éste.

			Rodeo el mostrador donde tengo la caja registradora mientras ella examina mi última creación, un óleo sobre tela que muestra un valle cercano que pinté la semana pasada.

			—Quedaría precioso en la pared de la cafetería —comento, sin demasiada sutileza.

			—Bueno, cuando me sobre un poco de dinero tal vez lo compre.

			—Le haré un precio especial —comento, siguiéndola hasta la puerta y abriéndola.

			Ella se ríe y me da una palmadita en la mejilla. Siempre está riendo o sonriendo, es un encanto de mujer.

			—Hasta luego, señora Heaven.

			—Chao, Hannah.

			Salgo tras ella y me alcanza el sol en la cara. Con las manos en los bolsillos, la veo agacharse para recoger el envoltorio de un caramelo.

			—No lo entiendo —protesta suspirando antes de tirarlo en una papelera cercana—. ¿Por qué la gente insiste en ensuciar nuestro precioso pueblo?

			Tiene razón; es un pueblo precioso. Casi me da pena no poder quedarme para siempre. Inspiro el primaveral aire puro y calzo la puerta con una cuña para que se mantenga abierta antes de seguir sacando cosas de las cajas.

			 

			 

			A las cinco de la tarde he terminado de desempaquetarlo todo. Me quedo un rato observando las manchas de color que ocupan todas las superficies imaginables. La tienda está abarrotada, desordenada, pero con encanto, tal como me gusta, tal como siempre me habría imaginado que sería mi tienda de arte si alguna vez tenía una.

			—Perfecto.

			Tengo previsto celebrar que he acabado de instalarme, así que cierro la puerta de la tienda por dentro y paso por la pequeña cocina de la trastienda para coger el vino que he comprado hace un rato antes de subir al piso para relajarme. Abro la neverita, saco la botella de vino blanco barato y entonces un estrépito a mi espalda me hace dar un brinco y casi se me cae al suelo.

			Me doy la vuelta. ¿Qué ha sido eso?

			—¿Hola? —saludo, dejando la botella en un mostrador cercano. Nadie responde y el pulso se me dispara aún más. Me acerco a la puerta, trago saliva y me asomo.

			No hay nadie.

			Paso frente al mostrador de la caja registradora y recorro con la vista todos los rincones de la tienda hasta que veo un montón de pequeños botes de pintura —que acababa de colocar con mucho cariño— tirados por el suelo.

			—¡Mierda! —Me apoyo en la pared, torciendo sin querer uno de los cuadros, pero es que casi me ha dado un infarto.

			—Miaaaauu.

			—Por Dios —susurro al ver a un enorme gato atigrado saltar sobre la mesa que uso como expositor en el centro de la tienda. Tira unos cuantos botes de pinceles y el ruido se une al del pulso que retumba en mis oídos. Retrocedo, tambaleante, con una mano apoyada en el corazón—. Un gato, sólo es un gato. —Me obligo a relajarme repitiendo la frase una y otra vez—. ¿De dónde has salido? —le pregunto, justo antes de oír un golpe fuerte a mi espalda.

			El corazón vuelve a pegarme tal brinco que está a punto de salírseme del pecho. El gato, que se ha asustado igual que yo, tira más botes de pinceles durante su huida. Salta al suelo y corre hacia la puerta. Al otro lado del cristal hay una mujer mirando, con la mano en el pomo.

			«Estoy a salvo —me digo—. Nadie sabe que estoy aquí. Nadie sabe que existo.» Me apresuro a abrir la puerta y el gato aprovecha para salir huyendo.

			—Hola —saludo, aunque las dos tenemos la vista fija en el fugitivo.

			—Lo siento si te he asustado.

			Me río por lo bajo mientras me agacho a recoger algunos de los pinceles esparcidos por el suelo.

			—El gato me ha asustado más que tú —reconozco, y vuelvo a reprenderme por ser tan asustadiza.

			La recién llegada se agacha para ayudarme.

			—Es Timmy. —Al ver que yo frunzo el ceño, sonríe y se levanta con las manos llenas de pinceles—. El gato. —Señala la puerta con la cabeza—. Es del señor Hatt. Si ve una puerta abierta, se cuela dentro.

			—Lo tendré en cuenta —replico, devolviéndole la sonrisa.

			Tras dejar los pinceles en la mesa, me ofrece la mano.

			—Soy Molly, la profesora de Historia. —Yo también suelto los pinceles para estrechársela—. Bueno, también enseño Lengua y Matemáticas. —Se encoge de hombros—. Es un colegio pequeño.

			—Encantada, Molly. Soy Hannah.

			—Llevaba días queriendo pasar para presentarme, desde que te vi llegar hace dos semanas. —Molly dirige una mirada de admiración a su alrededor—. ¿Qué tal todo?

			—Muy bien, gracias. —Me acerco al estante y recoloco los botes de pintura que Timmy ha hecho caer—. Ayer presenté algunas de mis obras en una exposición y también tengo ya a punto la tienda virtual.

			—¡Oh, te deseo suerte! En esta zona hay paisajes muy bellos para pintar.

			—Es verdad, es un pueblo precioso. ¿Hace mucho que vives aquí?

			—Oh, sí, de toda la vida. —Molly se me acerca riendo, y me ayuda a recolocar los botes de pintura—. Me encanta esto. —Tiene los ojos castaños, muy grandes, y un brillo amable en la mirada. Además, sus curvas deben de ser la envidia de todas las mujeres de la comarca. Diría que es más joven que yo, no creo que llegue a los treinta. El pelo, también castaño, lo lleva recogido en una coleta baja—. Ya verás, no querrás irte nunca.

			Sonrío, tratando de que no se me note la incomodidad. Es muy posible que no quiera irme nunca, pero da igual, tarde o temprano tendré que hacerlo.

			—Es verdad, no quiero irme.

			—¿De dónde vienes? —me pregunta como si nada mientras acabamos de colocar las pinturas.

			Inmediatamente me cierro en banda, pero me obligo a cambiar de actitud. No puedo venirme abajo cada vez que alguien me haga una pregunta.

			—He pasado varios años en el extranjero y decidí que ya era hora de volver a casa. —Se me forma un nudo en la garganta cuando me acuerdo de mi madre. «El sábado —me digo—. Podré verla el sábado.» Pestañeando, me vuelvo hacia Molly.

			—Bueno, bienvenida a Inglaterra.

			—Gracias.

			No sé si se da cuenta de que no me apetece ahondar en el tema o si es casualidad, pero igualmente agradezco que no insista. Se dirige a la pared de enfrente y examina los cuadros.

			—Espero que puedas ayudarme.

			—Si está en mi mano...

			—La profesora de Plástica está enferma y mañana me toca sustituirla, pero no nos ha llegado el material que pedimos. —Se vuelve hacia mí—. Y los chicos se llevarán un chasco si no pueden pintar las maquetas de papel maché que hicieron.

			—¿Necesitas pinturas?

			Ella asiente.

			—Sí, necesito las suficientes para pintar varios planetas gigantes para el proyecto sobre el Sistema Solar. —Se encoge de hombros al verme fruncir el ceño—. La profesora de Plástica también les enseña Ciencias Naturales. Ya sabes, es lo que pasa en los colegios pequeños. He ido al colmado, pero sólo les quedaba pintura blanca y de color crema. Con eso tengo Júpiter cubierto. —Hace una mueca cuando me echo a reír.

			—Sólo tengo stock de acuarelas y pinturas al óleo —le advierto, señalando el estante—. Son caras y necesitarías un montón para pintar un Sistema Solar.

			—Mierda, no dispongo de mucho presupuesto —replica desanimada—. Bueno, no pasa nada, ya...

			—Espera, tengo una idea que podría funcionar. —Me dirijo a la cocina de la trastienda y Molly me sigue. Abro el armarito, rebusco y saco varios botecitos de colorante alimentario—. ¿Me pasas aquel bol? —le pido, mientras extraigo la harina y la sal de otro armarito.

			—Me tienes intrigada —dice Molly cuando vierto dos tazas de cada en el bol, seguidas de dos tazas de agua. Añado unas gotas de colorante rojo y lo mezclo con una cuchara de madera—. Con esto ya tienes Marte resuelto. —Cojo una fiambrera y echo en ella la pintura casera.

			—¡Qué idea tan brillante! —Molly aplaude feliz—. ¿Dónde lo aprendiste?

			—Lo aprendí cuando era estudiante y no me sobraba el dinero. —Me encojo de hombros. «Dios mío, qué feliz y tranquila vivía en esa época. Espero poder volver a vivir igual de tranquila aquí»—. Sólo necesitas harina, sal y tiempo, pero es barato.

			Molly consulta la hora en el reloj y no puede ocultar su preocupación.

			—Tengo que recoger a mi perro en el veterinario y, cuando vuelva, el colmado estará cerrado.

			—Si quieres, voy yo —me ofrezco, encantada de ayudar—, y mezclo el resto de los colores si vas mal de tiempo.

			—¡Ay, madre! ¿En serio? Te estaría eternamente agradecida.

			—Por supuesto. —Le quito importancia—. Lo hago en un momento. Espero que lo de tu perro no sea nada.

			—Oh, nada importante. Bueno, al menos para mí. Estoy segura de que Archie no opina lo mismo de que le corten las pelotas.

			Me río, simulando un gesto de dolor al mismo tiempo.

			—¿De qué raza es?

			—Es un labrador. ¿Tú eres más de gatos o de perros?

			—De perros. —La sonrisa se me apaga mientras me acerco al fregadero para aclarar el bol que he usado para la mezcla roja—. Tuve una perrita cockapoo, una mezcla de cocker y caniche.

			—Oh, no. ¿Murió?

			Asiento con la cabeza porque, de nuevo, es la respuesta más fácil. Pero no, mi perrita no murió. Me dijeron que un perro no era compatible con mi vida y la llevaron a un refugio de animales.

			—Se llamaba Candy —digo—. Era muy lista, y leal hasta la médula. —Y su lealtad fue la causa de que tuviéramos que separarnos.

			Dejo el bol limpio en el escurreplatos y me seco las manos. Al volverme hacia Molly, me obligo a sonreírle, aunque sin ganas. La empatía que veo en su rostro me llega muy adentro.

			—Lo siento, Hannah. Me imagino cómo te sentiste; se convierten en uno más de la familia.

			No, no tiene ni idea de cómo me sentí.

			—En fin. —Suelto el trapo—. Más me vale ir a la tienda antes de que cierren. ¿Quieres que te lleve las pinturas a casa cuando acabe de prepararlas?

			—¿Harías eso por mí?

			—Claro. Seguro que Archie te va a dar mucho trabajo esta noche. —Cojo las llaves—. ¿Dónde vives? —Salimos juntas de la tienda y la cierro con llave.

			—Al otro lado del río. Tras pasar de largo la escuela, la iglesia y la casa de la señora Hatt, verás una casita un poco apartada de la carretera. Ahí vivo. —Molly me sorprende con un abrazo impulsivo—. Muchas gracias, Hannah. Un día de éstos tenemos que ir a tomar algo; invito yo.

			—Me encantará. —No me acuerdo de la última vez que salí a tomar algo con una amiga. Hace años que no tengo amigas.

			Molly se dirige a su coche y se despide con la mano. Sintiéndome feliz y útil, me encamino al colmado para comprar harina y sal. Luego paso la siguiente hora mezclándolas con agua y colorante hasta que consigo pinturas para todos los planetas. También tengo manchas de pintura casera por toda la cara. Me miro en el espejo y sonrío. Meto los botes de pintura en una caja, con cuidado, y tras dejar la caja en la cesta de la bicicleta, me pongo en camino, sin molestarme en borrar el arcoíris de colores que decora mis mejillas porque ya no tengo que estar perfecta en todo momento.

		

	
		
			3

			
Ryan

			Con el codo apoyado en la ventanilla, giro el volante con una mano mientras recorro las familiares carreteras ventosas del Peak District. El sol está bajo y me deslumbra, pero la visión es maravillosa. Inspiro hondo, empapándome de naturaleza.

			«Al fin en casa, joder.»

			Estiro el brazo y enciendo la radio. Las All Saints están cantando Pure Shores. Sonrío y me relajo, marcando el ritmo con los dedos en el volante mientras recorro las sinuosas carreteras que cruzan los campos. Aquí sí que me siento a gusto. Naturaleza, aire puro, vida tranquila... ¡Qué bien sienta estar de vuelta!

			Cuando llego a la entrada del pueblo, levanto el pie del acelerador y reduzco mucho la velocidad. Me sorprende ver un cartel nuevo.

			—¿Bright Art? —Me detengo frente a la puerta de lo que solía ser una floristería y que al parecer se ha convertido en una tienda de arte. No puedo evitar que se me escape una carcajada burlona—. Vaya lugar ha ido a elegir. Espero que tenga suerte, la va a necesitar.

			Acelero y sigo mi camino. Tras cruzar el puente, veo que la señora Hatt está podando los setos. Ella se vuelve hacia mí con las tijeras de podar en la mano y me dirige una sonrisa radiante.

			—¡Ryan! —exclama con su voz cantarina.

			—Hola, señora Hatt —la saludo, volviendo a frenar—. ¿Alguna novedad?

			Ella ríe mientras empuja a uno de sus gatos para que se aparte.

			—Oh, ya sabes cómo son las cosas por aquí. Nada cambia.

			Ya, nada cambia, lo que significa que Darcy Hampton sigue siendo la mayor zorra sobre la capa de la tierra. Qué ganas tengo de encontrármela por la calle. Bueno, vale, no. Estaba siendo irónico.

			Hago sonar la bocina para despedirme y tomo el camino de tierra que lleva a mi refugio. Una vez más, inspiro el aire puro de la campiña y los ojos se me cierran de placer mientras lo suelto.

			—Perfecto.

			Abro los ojos y pego un brinco en el asiento del susto.

			—¡Joder! —Doy un volantazo a la izquierda y noto que algo topa contra el lateral—. Pero, ¿qué coño...? —Lucho por recobrar el control, dando otro volantazo, esta vez hacia la derecha, al ver que un gran tronco se acerca demasiado—. ¡Me cago en la puta!

			Bang.

			El impacto me hace dar un gran salto en el asiento. La capota de la camioneta sale despedida al mismo tiempo que se dispara el airbag. Tardo unos instantes en reaccionar mientras me peleo con el globo que tengo clavado en la cara.

			—Mierda.

			«¿Qué demonios ha pasado?»

			Salgo del vehículo sin hacer caso del humo que sale del motor y retrocedo unos pasos, examinando la zona. No veo nada. ¿Sería un conejo? No, era más grande.

			—¿Un ciervo? —digo en voz alta, al mismo tiempo que me llega un grito agudo—. ¡Joder!

			Me vuelvo hacia el sonido y veo que los arbustos del otro lado de la carretera se sacuden. Un instante después una mujer sale tambaleándose.

			—¡Serás capullo! —grita, dejándose caer de culo sobre la pista para frotarse la rodilla—. ¿Por qué no miras por dónde vas?

			«¡Oh, oh!»

			—¿Estás bien? —le pregunto, acercándome con cautela.

			Ella me mira de arriba abajo, dejando de frotarse la rodilla durante un momento antes de volver a fruncir el ceño.

			—No. —Se levanta la tela del pantalón e inspira bruscamente entre los dientes al ver el gran rasguño lleno de sangre—. ¡Au!

			Pestañeo sorprendido, pero no por la herida. Tiene la cara llena de pintura de todos los colores pero, aun así, es la chica más adorable que he visto nunca. Lleva un peto vaquero y un pañuelo anudado en lo alto de la cabeza. Aunque tiene ramitas y hojas pegadas por todo el cuerpo, sigue pareciéndome preciosa. ¿De dónde ha salido?

			La observo inmóvil mientras ella se pone de pie y cojea, alejándose.

			—¡Mierda, cómo duele!

			Su exclamación de dolor me hace reaccionar. Me acerco y la sujeto por el brazo.

			—Has salido de la nada —me excuso—. Nunca hay nadie por aquí.

			Ella se libera de mi agarre, malhumorada, y trata de erguirse.

			—Suéltame, bruto.

			«Ups. Sí que está cabreada.»

			Alzo las manos en son de paz y me alejo. La expresión de su cara cambia, pasando del enfado a...

			«Oh, no.»

			Se le llenan los ojos de lágrimas y le tiembla el labio. Hace una mueca y vuelve a quejarse de dolor al hacer rodar el hombro.

			—¡Ay!

			Mierda, hacía tiempo que no me sentía así, como un desalmado. Incapaz de controlarme, me acerco y le digo:

			—Deja que te ayude.

			—No quiero tu ayuda.

			Poniendo los ojos en blanco y sin preocuparme por si me llena de pintura multicolor, la levanto en brazos sin darle opción a negarse. La llevo hasta un tronco caído y cuando trata de liberarse la agarro con más fuerza. Los movimientos bruscos la hacen gemir de dolor.

			—Deja de moverte —le ordeno muy serio, empezando a perder la paciencia.

			Ella acaba rindiéndose y se queda quieta. Cuando la miro de refilón, veo que me está observando con los ojos muy abiertos.

			—¿Un mal día? —le pregunto serio.

			Una vez más, la expresión de su rostro cambia en un segundo y la sorpresa da paso al enfado.

			—Era un día fantástico hasta que me has atropellado. —Aparta la mirada con altivez, pero se muerde el labio inferior. Está quieta y muy tensa. Y cuando me mira de reojo y ve que la estoy observando, resopla y vuelve a apartar la vista.

			—Pues siento habértelo estropeado.

			—¡Qué menos!

			La deposito sobre el tronco del árbol y me acuclillo ante ella. Cuando veo que ella mira a todas partes menos a mí, inspiro hondo para armarme de paciencia. Entiendo que soy grande y puedo intimidarla, por eso me he agachado.

			—Ahora en serio, ¿estás bien? —Suavizo el tono de voz y agacho la cabeza para entrar en su campo de visión, ya que está mirando al suelo. Me obligo a sonreír para que se sienta menos incómoda.

			Ella levanta la vista, pero no la cabeza, como si le diera miedo mirarme a los ojos. No parece tan enfadada y, durante un momento, me maravillo con el color de sus ojos, muy azules.

			—¿Eh? —insisto, dándome cuenta de que llevo observándola demasiado tiempo.

			Ella se encoge de hombros más calmada. Se lleva la mano al hombro y lo hace rodar.

			—Me duele un poco.

			—¿Puedo echarle un vistazo a esa rodilla? —Señalo la zona. El pantalón sigue arremangado, dejando a la vista un trozo de muslo de lo más atractivo, aunque más abajo el espectáculo no es tan agradable.

			—Pues sí, a la vista está —responde ella con sarcasmo. No puedo evitar fruncir los labios. ¿Piensa seguir siendo desagradable porque sí? Al parecer nota mi disgusto, porque sacude la mano—. Adelante.

			Me dejo caer de rodillas en el suelo, le sujeto el esbelto tobillo y apoyo su pie en mi muslo.

			—Relájate —le ordeno, al notar que se tensa—. No soy un asesino en serie. —Alzo la mirada y, por razones que no alcanzo a comprender, siento una gran satisfacción al ver que está intentando no sonreír.

			—Y ¿cómo puedo estar segura?

			—Bueno, si quisiera matarte, lo habría hecho hace rato. —Le examino la herida y veo que tiene tierra en los cortes.

			—¿Qué eres, un asesino a sueldo?

			Me río un poco antes de quitarme la camiseta y usarla para secar la sangre que le corre por la pierna.

			—No, de hecho trabajé en el Servicio de Inteligencia, aunque ahora trabajo en seguridad privada. Bueno, ya no —me corrijo, y veo que me observa asombrada, aunque no dice nada. Lo que no sé es si está asombrada por la información que acabo de darle o por mi torso desnudo. Tal vez por las dos cosas. En cualquier caso, mi intuición me dice que debo hacer algo porque parece haber caído en una especie de trance—. Tienes que limpiarte la herida cuanto antes. —Ella asiente, pero sigue muda—. ¿Te has quedado sin voz? Vivo ahí, al final del camino. ¿Te parece bien que vayamos a limpiarla allí?

			Ella parpadea, sacude la cabeza y se aclara la garganta.

			—No, ya me limpiaré en casa. —No se fía de mí y lo entiendo. Soy un tío que mide un metro noventa y dos, con una cicatriz en el labio y la nariz rota por varios sitios. Mi cara no es un espectáculo tranquilizador. Una vez más, me obligo a sonreír, aunque sé que la mía es una sonrisa torcida por culpa de la cicatriz. Baja la vista hacia mi boca y traga saliva. El ambiente cambia de repente. El silencio se vuelve incómodo y noto un cosquilleo muy fuerte en la piel—. Mi bi...

			Se queda sin voz a media frase. Siguiendo la dirección de su mirada, veo que un trozo de rueda de bicicleta asoma entre los arbustos.

			«Oh, oh.»

			Me levanto, lo que nos da espacio a los dos. Me acerco a la bicicleta, la levanto y la pongo derecha en medio de la pista. Los arbustos están pintados de mil colores y veo que hay botes tirados por el monte. Es mucha pintura. Estoy a punto de preguntarle para qué quería tanta pintura, pero al volverme hacia ella veo que está haciendo un mohín de disgusto. No debería fruncir así los labios. No, en serio, no debería. Esos labios...

			—Me gustaba mucho esa bicicleta —murmura.

			Dejo de comérmela con los ojos y me siento como un capullo integral. No suelo ser un perfecto caballero, pero tampoco me dedico a ir atropellando mujeres. Aunque reconozco que en ocasiones he pensado en estrangular a alguna. A una en concreto.

			—Perdona —me disculpo, sintiéndome como un canalla—. Te compraré otra.

			—No tienes por qué hacerlo.

			—Pero quiero hacerlo.

			Ella ladea la cabeza como si estuviera tratando de comprenderme. Y el silencio vuelve a alargarse, de nuevo incómodo. Dejo la bicicleta —que está insalvable— en el suelo y me dirijo a la camioneta para romper la incomodidad del momento.

			Me alegra ver que ya no sale humo del motor.

			—¿Es grave? —me pregunta, acercándose. Me tenso cuando su brazo casi roza el mío.

			—No, sólo una válvula. —Dejo caer la tapa del motor y hago una mueca al ver una abolladura en el parachoques—. Creo que el árbol se ha llevado la peor parte. —Recojo la bici y la pongo en la parte trasera de la camioneta antes de abrir la puerta del acompañante—. Entra.

			Ella duda y mira hacia la pista.

			—No, estoy bien, iré andando. —Estira los brazos hacia la bicicleta y yo me acerco rápidamente para ayudarla, pero me detengo en seco cuando ella se aparta como una gata asustada.

			Señalo la bicicleta y me acerco de nuevo a ella poco a poco.

			—Sólo pretendo ayudarte a bajarla.

			Cuando la dejo en el suelo, ella cierra los ojos y suelta el aire, como si quisiera calmarse.

			—Gracias —murmura, sujetando el manillar. Se obliga a sonreírme, pero no le sale muy natural.

			La situación no me hace ninguna gracia. Está sangrando, le duele el hombro, la bicicleta está inservible y está oscureciendo. Hampton es probablemente una de las localidades más tranquilas del mundo, pero no me gusta que una mujer herida se quede sola. Ni aquí ni en ninguna parte. Me hace sentir muy mal que no me permita llevarla en coche, sobre todo teniendo en cuenta que yo soy el culpable de que se haya quedado sin vehículo. Me acerco a ella, pero vuelvo a detenerme cuando ella retrocede.

			—Me sentiría mucho mejor si me dejaras llevarte a casa —le digo.

			—De verdad, no hace falta. Estoy bien.

			—Creo que tu rodilla no está de acuerdo contigo. —Señalo la herida ensangrentada y ella sigue la dirección de mi dedo—. Déjame limpiarte la herida al menos.

			Ella no responde. Se da la vuelta bruscamente y empuja la bici pista abajo.

			—No hace falta, estoy bien.

			No me hace gracia que tenga tanta prisa por marcharse. Doy un paso adelante, porque el instinto me grita que trate de razonar con ella, que la convenza para que acceda a que la lleve a casa, pero me contengo. Ha dicho con toda claridad que no quiere mi ayuda y no me gusta obligar a nadie a hacer nada.

			Así que a regañadientes dejo que se aleje, disimulando la cojera, tratando de convencerme de que está bien.

			—Encantado de conocerte —murmuro, y me obligo a apartar la mirada de ella para seguir mi camino.

			«Déjala ir.»

			Regreso a la camioneta, pero vuelvo la cabeza varias veces. Cada vez está más lejos, hasta que al final desaparece por completo de mi vista. Me paro y se me escapa la risa por la nariz. Ha sido todo tan... raro.

			Sacudo la cabeza, me centro en la situación y hago una mueca tras evaluar los daños.

			—Me cago en la puta —murmuro, dándole una patada a la rueda—. Bienvenido a casa, Ryan.

			Subo a la camioneta y recorro el resto del camino con mucha prudencia, tratando de ignorar mis pensamientos, sin mucho éxito.

			«Déjala ir. Déjala ir.»

			Piso el freno y me detengo, tamborileando con los dedos en el volante mientras mi mente da vueltas a toda velocidad. Está oscureciendo. Y está herida.

			—¡A tomar por culo!

			Doy media vuelta y deshago el camino rápidamente, decidido a llevarla adondequiera que vaya. ¿Adónde iría? ¿Y de dónde demonios ha salido?

			Cuando llego a la carretera apenas queda luz. Miro a un lado y a otro, pero no hay ni rastro de ella.

			—¿Dónde te has metido, preciosa? —susurro, dirigiéndome al pueblo. Cuando llego al cruce que me llevará a la calle Mayor, me detengo y echo un vistazo. Nada. Me quedó unos instantes sin saber qué hacer.

			«¿Quién es?»

			—¿Y a ti qué te importa? —me respondo yo mismo, metiendo marcha atrás y dando la vuelta para regresar a casa.

			Aparco bajo el árbol, entro en casa, abro todas las ventanas y voy directo a la nevera, en busca de una cerveza. Disfruto con el sonido que hace al abrirse, pero todavía más con el primer sorbo, inigualable. Salgo al patio, me dejo caer en la hamaca, subo los pies y me relajo contemplando las copas de los árboles.

			Estoy en casa.

			Mientras descanso allí tumbado, meciéndome ligeramente y bebiéndome la Budweiser, me pregunto por un momento cómo le irán las cosas a Jake, antes de que la misteriosa mujer que he estado a punto de atropellar vuelva a ocupar un lugar destacado en mi mente. ¿Habrá llegado a casa sana y salva? Y, por cierto, ¿dónde vivirá? Y, una vez más, ¿quién demonios es? Llevo viviendo en Hampton toda la vida; conozco a todo el mundo por aquí. O, mejor dicho, conocía. Cierro los ojos, veo ante mí un arcoíris de colores mientras la oigo riñéndome con su boquita fruncida y se me escapa una sonrisa.

			«¿Quién eres?»
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Hannah

			Tardo un montón de tiempo en llegar a casa. Me duele la rodilla, me duele el hombro y lo peor de todo es que me duele el orgullo. Meto la bicicleta rota en la tienda soltando un montón de improperios acompañados por el chirrido de las ruedas. Abro la puerta del patio trasero y lanzo la bici sin muchos miramientos.

			—Idiota. —Hago un gesto de dolor al mover los dedos dentro de las sandalias Birkenstock. Me he hecho hasta llagas. ¡Dios! Soy un desastre.

			Bajo las persianas y me dirijo al piso de arriba para ducharme. Cuando me veo en el espejo del baño, se me cae el alma a los pies.

			—Oh, Hannah —suspiro. No me queda ni un centímetro limpio. Estoy cubierta de pintura de arriba abajo. Los colores se han mezclado, creando una paleta de lo más variada. Y eso por no mencionar las hojas secas y las ramitas que se han quedado pegadas a la pintura. Soy un desastre multicolor. Arrugo la nariz y me quito el pañuelo de la cabeza. Trato de chafar los mechones tiesos que apuntan en todas direcciones, pero es inútil.

			—Un maldito desastre.

			Me desnudo, me meto en la ducha y me lavo hasta quitarme de encima las preocupaciones del día. También me rasuro, algo que últimamente me olvidaba de hacer. Y dejo que el acondicionador actúe durante tres minutos mientras me cepillo las uñas con ganas, para eliminar todos los restos de pintura. Limpia al fin, me coloco una venda en la herida —entre aspavientos y ruiditos de dolor— y me meto en la cama.

			Por supuesto, mis pensamientos regresan inmediatamente a la pista de tierra donde me he perdido hace un rato. Me riño por haber sido tan maleducada con un hombre que sólo pretendía ayudarme, aunque haya estado a punto de enviarme al otro barrio. Al menos ha sido un accidente. Al menos no me ha hecho daño queriendo. Y al menos su arrepentimiento era sincero.

			¿Quién será?

			 

			 

			Me despierto sobresaltada y me siento en la cama de un brinco. Estoy sudando y mi mente trata de ponerse al día rápidamente para recordarme dónde me encuentro.

			«Estás a salvo, Hannah —me digo. Trago saliva y me doy unos momentos para calmarme—. Respira, respira, respira.» Cuando las manos dejan de temblarme tanto, cojo el iPad, abro Facebook y busco el perfil de mi hermana. No podré ver sus estados, ya que no somos amigas de Facebook —ni podremos serlo nunca—, pero al menos puedo ver su foto, puedo verle la cara. Y necesito verle la cara.

			—Dios mío —susurro, al ver que ha actualizado la foto de perfil—. Dios mío, Dios mío, Dios mío. —Sonrío como una idiota mientras miro la cara de mi hermana mayor, Pippa. La foto nueva es un regalo porque no sólo veo a mi hermana, sino también a mi sobrina. La pequeña que está sentada en su regazo se parece más a su madre cada día que pasa. Tiene el pelo oscuro, los ojos azules y una preciosa cara en forma de corazón. Son clavaditas—. Pero bueno —digo, acariciándole la barbilla—. Qué mayor estás, Bella. —Ya tiene siete años. En la foto se ve que están en una fiesta porque hay un castillo hinchable al fondo y un puesto de perritos calientes. Además, lleva las mejillas pintadas con brillantes alas de mariposa.

			Pintadas.

			Pintura.

			—¡Oh, mierda! —Suelto el iPad en la cama y me levanto de un salto para ir al baño—. ¡Mierda, mierda, mierda! —Me lavo los dientes, me pongo un vestido negro, largo, con mucho vuelo y unas sandalias, y bajo la escalera corriendo. Me detengo un momento en el espejo de la entrada y me hago un moño alto y descuidado. Salgo de la tienda y corro hasta el colmado, pero me desanimo al ver que está cerrado.

			Miro por la ventana, esperando ver la cara del señor Chaps, el dueño, pero no veo nada.

			—Aquí pone que abre a las seis y media —murmuro con la cara pegada al cristal—. Son las seis y treinta y dos minutos, por el amor de Dios. —Apoyo la cabeza en el cristal y maldigo esta mala suerte que parece seguirme allí donde voy. Molly confiaba en mí para que tuviera lista la pintura, una pintura que está esparcida sobre un precioso rododendro gracias a un tipo que conducía una monstruosa camioneta.

			Doy un gran brinco cuando algo aterriza a mi lado con gran estrépito.

			—¡Mierda! —exclamo, al ver que se trata de un montón de periódicos. ¡Qué manía tiene la gente con darme sustos!

			—Buenos días —me saluda el repartidor mientras vuelve a subir a su furgoneta.

			—Buenos días —refunfuño con la mano sobre el pecho, y vuelvo a mirar a la tienda. Me olvido del susto y cuando veo acercarse bamboleándose al viejo señor Chaps por poco no beso el cristal—. Ay, menos mal. Gracias a Dios.

			No espero a que acabe de abrir la puerta. Entro corriendo y voy directa a buscar lo que necesito.

			—¡Buenos días, señor Chaps! —lo saludo mientras apilo paquetes de harina y los sujeto entre los brazos y la barbilla.

			—Buenos días, señorita Bright. Se ha levantado temprano hoy. —Pasa por mi lado con el montón de periódicos, que coloca junto a la caja registradora.

			—Es una emergencia —le explico, dirigiéndome a otro pasillo en busca de la sal.

			—Tome —me dice, ofreciéndome una cesta—. Si se le cae todo eso, me va a dejar la tienda hecha un desastre.

			—Gracias. —Dejo que me ayude a colocar la harina y la sal y sigo mi camino. Al pasar frente a la sección de panadería, cojo un cruasán y lo mordisqueo de camino a la caja. Me quedo paralizada en el sitio, con el cruasán colgando de la boca. El movimiento brusco hace que la cesta me golpee en las espinillas, pero ni siquiera siento el dolor.

			Lo que siento es...

			Trago lo que tengo en la boca, dejo el cruasán a medio comer en la cesta y me sacudo las posibles migas de la cara con brusquedad. No sé su nombre, pero está en la sección de refrigerados, delante de los congeladores, y no lleva camiseta. ¿Va sin camiseta? Hago una mueca, no porque la visión me resulte desagradable —de hecho, es de lo más agradable—, sino porque me hace recordar los momentos embarazosos que vivimos la pasada tarde. La pintura, mi incomodidad, mi falta de educación, el comérmelo con los ojos..., que es justo lo que estoy haciendo ahora mismo. Me he olvidado de todo, hasta del peso de la cesta abarrotada. Está sudando, le brilla el torso. Me fijo en que lleva auriculares en las orejas. ¿Qué estará escuchando? ¿Qué tipo de música le gustará? ¿Irá a correr cada mañana? ¿Cómo estará la camioneta? ¿Debería decirle algo? ¿Darle las gracias? ¿Por qué? ¿Por echarme de la carretera? «No, idiota, por cuidarte después.» Por el esfuerzo que hizo por sonreír para hacerme sentir menos incómoda. Se nota que no es un hombre de sonrisa fácil. No tiene arruguitas en las comisuras de los ojos como muchos hombres de su edad. ¿Qué edad debe de tener? Mi cerebro se queja de tantas preguntas y se me escapa la risa.

			«¿A qué viene el interrogatorio, Hannah?»

			En ese momento se aparta del congelador y sus ojos se posan en mí. Me obligo a cerrar la boca, agacho la cabeza y me escabullo, probablemente caminando como si llevara veinte kilos de patatas en las bragas. ¡Qué vergüenza! Levanto la cesta con esfuerzo y la dejo junto a la caja registradora. Le dirijo una sonrisilla a Brianna, la dependienta, que parece mucho más despejada y alegre que yo. Pero enseguida me doy cuenta de que no soy yo la causa de su buen humor, ya que tiene la vista clavada en el tipo que sigue en la zona de refrigerados.

			—¿Siempre va vestido así? —pregunto, sacando el dinero del bolsillo.

			Brianna está pasando mis productos ante el lector de códigos de barras, sin darse cuenta de lo que está cobrando.

			—Sí —responde con un suspiro.

			Cojo una bolsa y me dedico a guardar la compra. ¿Así que voy a quedarme mirándolo embobada a menudo? Pues vaya.

			Cuando Brianna acaba de pasar la compra, le doy el dinero y ella me devuelve el cambio sin mirarme en ningún momento.

			—¿No es un poco mayor para ti? —le pregunto sin poder contenerme mientras me guardo el cambio en el bolsillo.

			—Tengo diecinueve.

			—Y él, ¿cuántos tiene? —Debería darme vergüenza.

			—Treinta y muchos, creo. Pero cada vez que vuelve al pueblo está mejor.

			Trato de no ser una entrometida; juro que lo intento.

			—¿Cada vez que vuelve?

			—Llevaba un mes fuera, pero ahora ha vuelto. —Con los ojos brillantes, añade—: Tengo que aprovechar para alegrarme la vista mientras puedo. ¿Quién sabe cuándo volverá a marcharse?

			—¿Alegrarte la vista? —repito riéndome, aunque no hay duda de que yo he estado haciendo lo mismo. Es casi imposible no hacerlo. Es tan grande que una se lo encuentra delante, aunque no quiera—. Pues yo creo que debería ponerse una camiseta para ir a comprar —comento como una idiota, lo que hace que Brianna me dirija un resoplido muy merecido—. ¿Quién es, por cierto?

			—Ryan Willis. Y es lo único potable que tenemos por estas tierras, así que no vuelvas a decir tonterías como que debería ponerse camiseta para comprar. —De repente abre mucho los ojos y me mira por primera vez desde que he llegado.

			Estoy a punto de preguntarle qué le pasa cuando alguien planta una cesta junto a la mía con decisión. Me sobresalto un poco y cierro la boca mientras Brianna parece fundirse sobre la caja registradora.

			—Hola, Ryan —canturrea, ladeando la cabeza y pestañeando.

			Está a mi espalda y no logro verlo por mucho que fuerzo mi visión periférica, así que me conformo con curiosear en su cesta: agua con gas, cervezas, leche, pan. Frunzo el ceño al ver el helado. Su manaza coge el bote de Chunky Monkey y da un paso adelante. Alzo la vista, recorriendo su pecho sudoroso, y nuestros ojos se encuentran al fin. Su rostro es una máscara estoica, pero mi sangre no tiene nada de estoica y empieza a arder.

			—Hola —me saluda, y su voz es tan ronca como la recordaba. Grave, baja, masculina.

			Me lo quedo mirando como una idiota, sin palabras, totalmente hipnotizada por la magnificencia de ese ejemplar de hombre. Parpadeo y me vuelvo enseguida hacia Brianna.

			—Gracias —le digo, y la voz me sale como un chirrido agudo. Cojo la bolsa y me alejo tan deprisa como puedo. Ahora soy yo la que está sudando. Me estiro varias veces del vestido para que corra el aire. ¡Por Dios!

			—Te olvidas el cruasán —me dice él, haciendo que me detenga con la mano en el tirador de la puerta.

			Cierro los ojos para serenarme antes de replicar:

			—Te lo puedes quedar. —Abro la puerta y me voy corriendo hacia la tienda, llamándome de todo por el camino. ¿En serio le he dicho que se lo puede quedar? ¿Y para qué demonios quiere un bollo a medio comer?—. ¡Aaaaah! —exclamo, echando la cabeza hacia atrás mientras me escapo. Soy patética. «Sólo tenías que saludarlo, sonreír, ser educada. No era tan difícil.»

			Sigo reprendiéndome mientras entro en la tienda. Me dirijo a la cocina y empiezo a mezclar los ingredientes de la pintura inmediatamente. «¿“Te lo puedes quedar”?» Doy una palmada al armarito y luego me doy otra en la frente. «Penoso, Hannah. Muy penoso.» Ese hombre tiene que estar pensando que soy una tarada.

			No lo soporto.

			 

			 

			Aún no sé cómo lo he hecho, pero he conseguido tener la pintura lista y en casa de Molly antes de que salga hacia el colegio a las ocho de la mañana. Por suerte, esta vez la pintura llega dentro de los botes. La señora Hatt me ha señalado el camino correcto cuando he pasado frente a su casa, a pie, y no me ha costado nada encontrar la casita de Molly. Ella me muestra su agradecimiento eterno mientras se pone la chaqueta. Yo le enseño los colores y me disculpo por haber tardado tanto.

			—Pero ¿qué dices, Hannah? Me has salvado la vida. —Me da un abrazo apretado, que me sienta la mar de bien, no lo voy a negar. Molly tiene una calidez especial—. Salgamos a tomar algo mañana por la noche.

			—Vale —acepto, porque no tengo ninguna razón para oponerme—, me encantará.

			—Dame tu número.

			—Claro. —Saco el teléfono del bolsillo.

			—¡Por Dios! —exclama Molly—. ¿Estás planeando un asesinato con esa cosa?

			—¿Qué cosa?

			Ella me quita el móvil de la mano y lo examina, sin dejar de reír.

			—Esto es un ladrillo.

			—Hace llamadas y recibe mensajes. —Me encojo de hombros—. No necesito más.

			—También sirve como arma letal.

			Me uno a sus risas porque no le falta razón, y se lo arrebato juguetona.

			—Cuidadito con mi teléfono. ¿Cuál es tu número? —Ella me lo da y le hago una llamada perdida para que tenga el mío—. Listo.

			—¿A las siete en el pub?

			Perfecto. Sé que mañana me vendrá muy bien una copa. Llevo tres semanas en Hampton y cada sábado por la tarde me entra el bajón.

			—Allí nos vemos.

			Tras preguntarle por su perro, dejo a Molly —que está buscando su bolso— y bajo el caminito empedrado que lleva a la carretera. Cierro la verja y me quedo mirando la carretera. Veo el inicio de la pista de tierra que tomé ayer por error, la pista que me llevó a un lugar desconocido. Y no hablo sólo del paisaje. Lo que sentí anoche también entra dentro del terreno de lo desconocido.

			Llevaba años sin mirar a un hombre de esa manera. Pero con Ryan Willis fue imposible actuar de otra forma. Se mostró preocupado por mí —una desconocida—. Le alarmó verme herida. Trató de ayudar en lo que pudo. Y mientras me abrumaba con su amabilidad, me apabullaba con su ruda belleza. Y encima es majo, un tipo decente.

			Mis pies se ponen en movimiento sin que se lo pida y, poco después, me encuentro en la pista de tierra, mirando la curva donde me atropelló. Las ramas se mecen, los pájaros cantan. El sol de la mañana se abre camino entre las copas de los árboles. Paz. A mi alrededor sólo hay sitio para la paz. La veo, la oigo, la siento. Dijo que vivía allí. ¿Vive en medio del bosque?

			Doy un paso adelante, pero me detengo en seco cuando un conejo cruza el camino.

			«Aléjate, Hannah.»

			Mordiéndome el labio inferior, me doy la vuelta a regañadientes y deshago mis pasos. No puedo evitar mirar a menudo por encima del hombro mientras me hago preguntas sobre él, muerta de curiosidad.

			 

			 

			Cuando llego a casa, me doy la ducha que me he saltado esta mañana, con las prisas. Me pongo un vestido rojo de tirantes y me recojo el pelo con un pañuelo de color azul intenso. Me pongo las sandalias plateadas, bajo a la tienda y abro la puerta instantes antes de que den las nueve y media. Sujeto la puerta con una escultura de piedra de un Highland terrier, me dirijo al mostrador y me siento a esperar, haciendo girar los pulgares. Una hora más tarde ordeno unos pinceles que no estaban desordenados. Y una hora después, barro el suelo que no estaba sucio. Veo pasar gente. A algunos los conozco de cara, a otros de nombre. Ninguno entra en la tienda, pero no dejo que eso me desanime.

			A mediodía me acerco a la cafetería de la señora Heaven y me compro un sándwich y uno de sus famosos muffins de arándanos. Al volver, veo a Molly junto a la farola que hay frente a mi tienda.

			—Hola —la saludo acercándome, y alargo el cuello para ver qué está haciendo. Tiene un rollo de cinta adhesiva en la boca y las manos en la farola.

			Sonríe sosteniendo el rollo con los dientes y acaba de pegar un papel.

			—Hola. —Se mete algo en un bolso enorme y señala hacia la tienda—. ¿Qué tal el día?

			—Tranquilo —respondo, aunque supongo que ya se ha dado cuenta, como el resto del pueblo—. Espero que la tienda virtual atraiga a amantes de la pintura.

			Molly se quita el rollo de la boca.

			—Muchas gracias por ayudarme esta mañana.

			—De nada, lo he hecho encantada. —Tiro los restos del sándwich en la papelera más cercana—. ¿Cómo ha quedado el Sistema Solar?

			—Colorido. —Se ríe, pero hace una mueca de dolor al verme las piernas—. ¿Qué te ha pasado en la rodilla?

			—Oh. —Sacudo la mano, quitándole importancia—. Me caí de la bici anoche. —No quiero entrar en detalles—. Es sólo un arañazo. —Señalo el cartel que acaba de pegar en la farola para cambiar de tema—. ¿Qué es eso?

			—La fiesta del pueblo. Una especie de celebración de la fundación de Hampton. Cerramos la calle Mayor y montamos una fiesta.

			—Suena genial.

			—Sí, es muy divertido. La señora Heaven vende sus famosos pasteles, el dueño del pub saca un barril de sidra a la calle y el señor Chaps monta un puesto de manzanas de caramelo. Hay baile en línea, un concurso de belleza, lo normal...

			Me acerco a leer el cartel.

			—¿«Lord y lady Hampton los invitan a la fiesta»? —leo. Al volverme bruscamente hacia Molly la descubro poniendo los ojos en blanco antes de que pueda disimular. Aún no he tenido el placer de conocerlos, pero ya he oído hablar mucho de la familia más rica del pueblo, que vive en la mansión, en el centro de la gran propiedad llamada Hampton Estate.

			—Sus antepasados fundaron Hampton hace siglos. El objetivo de la fiesta es regodearse en la gloria del maravilloso pueblo en el que vivimos gracias a ellos. —Vuelve a poner los ojos en blanco—. Pero bueno, sólo tenemos que acariciarles el ego durante un día al año, así que no es tan grave. Y la fiesta es divertida. —Su mirada se enciende de repente—. Eh, se te da bien la pintura, ¿verdad? Me refiero a usarla, no a prepararla.

			Me echo a reír.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Nos vendría muy bien alguna actividad para los niños. Sólo tenemos los juegos de toda la vida y el concurso de belleza.

			—¿Te refieres a un concurso de dibujo? —No sé de dónde me ha salido la idea, pero a Molly parece encantarle porque me dirige una sonrisa radiante.

			—Oh, yo estaba pensando en pintarles la cara, ¡pero un concurso de dibujo suena fantástico!

			Me encojo de hombros, apartando de mi mente la imagen de mi sobrina con las mejillas pintadas con alas de mariposa. Cómo me habría gustado ser yo quien le pintara esas alas en su preciosa carita, pero es imposible; no puedo hacerlo y nunca podré.

			La sonrisa de Molly se hace aún más amplia.

			—¿Puedo anotar tu nombre en el programa?

			—Sí, claro —respondo, encantada de ayudar. Este pueblo cada día me gusta más. Me gusta la sensación de comunidad, la amabilidad de la gente, la belleza del entorno. Aunque en realidad no debería encariñarme demasiado; sólo lograré pasarlo peor cuando tenga que marcharme. Esto no es más que una parada en boxes, un hogar temporal hasta que pueda mudarme de nuevo, todavía más lejos de Londres. Tal vez a Irlanda. Irlanda es bonito; allí también encontraré muchos sitios donde pintar. Quedarme en Inglaterra es demasiado arriesgado, lo sé, pero necesito ver a mi madre.

			Sonrío cuando veo que Molly se aleja, sacando otro cartel del bolso.

			—Tengo que irme. Debo colgar diez más de éstos durante la hora de la comida. Gracias, Hannah.

			—De nada. Me encantará participar. —Meto la llave en la cerradura de la tienda—. Y si necesitas ayuda para planificar algo más, ya sabes dónde estoy.

			—Eres una joya. Nos vemos mañana en el pub. Ya te contaré más detalles.

			Aunque el plan no tiene nada de particular, me hace mucha ilusión. Estoy haciendo planes por mí misma para pasar tiempo con alguien que he elegido yo. Puedo ser yo misma y beber todo el vino que quiera sin miedo a que se me escape algo inadecuado y que alguien se enfade.

			 

			 

			Al día siguiente hago lo mismo que los sábados anteriores desde que llegué a Hampton. Cojo un taxi que me lleva a Grange Town, que está a una hora de camino, y visito el parque. Me siento en el banco de siempre y espero, con una mezcla de ilusión y recelo.

			A las diez y cinco las veo. El corazón se me acelera y me invade una gran alegría.

			—Hola, mami —susurro, mientras Pippa la empuja por el camino que lleva al lago. Paran en el sitio de siempre, donde los cisnes se reúnen, y me río un poco cuando a Pippa se le cae la bolsa de las semillas y las aves se abalanzan en busca de comida entre sus piernas.

			—Patosa, como siempre —murmuro, pensando en todas las ocasiones en que las dos causábamos todo tipo de accidentes con nuestra tendencia natural al caos. Como aquella vez en que mamá le pidió a Pippa que escurriera la pasta y se le cayó la olla a mitad de camino hacia el fregadero, porque tropezó con sus propios pies. Me reí tanto que pensé que me ahogaba y luego Pippa también empezó a reír. Al tratar de levantarse, resbaló sobre un trozo de pasta y me arrastró al suelo con ella. Mi madre gritó, mi padre sonrió con cariño sin levantar la vista del periódico, y Pippa y yo nos retorcimos de risa por el suelo. Aquella noche cenamos una tostada con alubias.
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